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RESUMEN

Durante la última década y, fundamentalmente, a raíz de la crisis iniciada a mediados de 2007, se ha ido despertando la conciencia de las entidades financieras tradicionales hacia los productos comprometidos con el desarrollo social, acuñándose el nuevo concepto de las Finanzas Socialmente Responsables. Este hecho, junto con la adaptación por parte de las instituciones microfinancieras de los productos y servicios bancarios tradicionales a las necesidades de las personas más pobres, han promovido la aplicación de la metodología, procedimientos y evaluación ya contrastados en el producto concreto del microcrédito, al desarrollo exitoso de nuevos productos microfinancieros, como es el caso de los microcréditos hipotecarios, el microleasing, los microseguros y el microahorro, entre otros.

ABSTRACT
During the last decade and, primarily, as a result of the crisis started in the middle of 2007, the conscience of the traditional financial institutions has begun to approach to the Socially Responsible Finance concept. In this context, the microfinancial institutions have adapted the traditional banking products and services to the requirements of the poorest people. This fact have stimulated the application of the methodology, the procedures and the evaluation, they contrasted in the microcredits, to the successful development of the new microfinancial products, like mortgage microcredits, microleasing, microinsurance and microsaving.
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1. HACIA UNA BANCA MÁS UNIVERSAL Y SOCIAL
Tras la aparición de los microcréditos en los años 70, se ha ido desarrollado todo un sector microfinanciero inspirado en los mismos, pero con un enfoque más amplio y diverso. Básicamente, la esencia del microcrédito es dar financiación a los pobres de los pobres y la institución que lo ofrece sólo tiene objetivos sociales. Pero el desarrollo del sector ha venido de la mano de otras instituciones más reguladas, con una visión comercial y búsqueda de rentabilidad financiera, no sólo social. Así, han ido adaptando toda la gama de productos y servicios de la banca tradicional a las características y limitaciones de los pobres económicamente activos, es decir, a la población de baja renta con problemas de acceso a las entidades financieras, ofertándolos a gran escala. 

Esta evolución del microcrédito hacia un universo de productos y servicios microfinancieros se puede afirmar que ha sido positiva. Con ello, se ha conseguido un sistema financiero más inclusivo, cumpliendo mejor así su objetivo de canalizar el ahorro hacia la inversión y una de sus principales funciones como la de garantizar una eficaz asignación de los recursos financieros del sistema económico
. Mientras tanto, no ha sido hasta la última década y, especialmente, a raíz de la crisis financiera iniciada en 2007, cuando las entidades financieras tradicionales han empezado a tomar una  mayor conciencia de los conceptos y los enfoques que la economía social viene reclamando desde hace varias décadas.
El fuerte empuje del sector microfinanciero y la apertura de la banca hacia un enfoque social han llevado a acuñar el nuevo concepto de las Finanzas Socialmente Responsables. Sus principios básicos
 se basan en la venta de productos financieros de forma responsable, la movilización del capital responsable  guiado por el “rating social” y el “reporting” social, y la creación de sistemas financieros responsables (relación responsable con los clientes, gestión responsable de las instituciones financieras y de la política financiera). A partir de ahí, han ido surgiendo otras nuevas acepciones como inversión responsable
, inversión socialmente motivada
, decisiones financieras responsables o productos financieros responsables. Incluso a raíz de la crisis ha surgido lo que se podría denominar “productos financieros socialmente sensibles”, en los cuales se han realizado adaptaciones de las características de los productos financieros clásicos a los problemas financieros del cliente derivados de la crisis. 
En ese escenario, las instituciones microfinancieras ya venían trabajando desde hace tiempo. La metodología, procedimientos y evaluación contrastados en los microcréditos se han trasladado hacia el desarrollo de otros productos y servicios microfinancieros con resultados en la mayoría de los casos muy positivos. 
2. MICROCRÉDITOS HIPOTECARIOS Y OTROS 

Los microcréditos hipotecarios son pequeños préstamos dedicados a todas aquellas actividades relacionadas con la vivienda como reparaciones, mejoras o ampliaciones, inversiones en infraestructura, así como la compra de terrenos edificables o la construcción de una nueva. La vivienda está considerada como uno de los derechos humanos fundamentales y el sector microfinanciero, teniendo como referente los microcréditos, ha dado una respuesta en este ámbito con un instrumento como los microcréditos hipotecarios con el objetivo de mejorar el acceso a la vivienda de los pobres. 
En los países pobres y, especialmente, en aquéllos que han sufrido conflictos armados durante muchos años o diversas catástrofes naturales, una gran parte de la población no tiene vivienda en propiedad, estando alojados así en terrenos cedidos por el gobierno y en casas fabricadas por ellos mismos. Pero, también hay otra parte que aún siendo propietarios, tienen problemas para demostrarlo por la falta de títulos de propiedad y, en caso de tenerlos, por las dificultades para demostrar la legalidad de los mismos. En algunos casos, se utilizan lo que se denomina títulos para-legales con los cuales se demuestra la propiedad a través de los pagos de impuestos por la vivienda o de otras cargas relacionadas con la misma. A veces, este tipo de acreditación es utilizado por la institución microfinanciera para la concesión de un préstamo hipotecario
, sin embargo los procesos de reconocimiento de títulos para-legales llegan a suponer un coste tan elevado que no hace viable la operación
. De este modo, la ausencia de seguridad legal en este ámbito constituye una de las principales barreras para el desarrollo de este tipo de productos. 
En cualquier caso, tanto propietarios como no propietarios necesitan ayuda financiera para mejorar las condiciones de habitabilidad de la vivienda. Así, los microcréditos hipotecarios se han puesto en marcha utilizando como referencia la metodología desarrollada en el microcrédito y siguiendo los principios recomendados por CGAP, Habitat for Humanity y USAid, que han permitido definir las garantías necesarias, los tipos de interés, los plazos y estructura de los préstamos, e incluso, la oferta de servicios no financieros ligados al préstamo. 

La garantía, aspecto más problemático de este tipo de productos, ha llevado a buscar sustitutos similares a los del microcrédito como los grupos solidarios, pero no ha sido suficiente. Existe un factor distintivo con respecto a los microcréditos, ya que no es una financiación de una actividad productiva que va a generar ingresos futuros, constituyendo en sí estos flujos una garantía. La ausencia de esos ingresos futuros lleva a la necesidad de evaluar más y mejor la capacidad de pago del prestatario. Para ello, se utilizan indicadores proxy como haber demostrado esa capacidad anteriormente en otros préstamos, declarar la calidad de los ingresos del prestatario o, en el caso de una microempresa, explicar el incremento de ingresos que se va a derivar de las mejoras en la vivienda donde desarrolla su negocio. Asimismo, el desarrollo de productos asociados a un microcrédito hipotecario es otra forma de reducir el riesgo de impago, haciendo que el cliente sea activo en actividades financieras formales. Por ejemplo, con el establecimiento de planes de ahorro periódico en productos de ahorro o la cobertura de riesgos personales a través de seguros (de vida, de hogar, etc.).
Los tipos de interés vienen determinados por la misma metodología que los microcréditos incluyendo como parámetros mínimos el coste de los fondos, los fallidos y los costes operativos. Los plazos de pago se definen en función de la capacidad de pago de los clientes, pero también por el grado del riesgo que quiera asumir la institución microfinanciera en la gestión de sus activos y pasivos. Con la concesión de microcréditos de mayor plazo (de incluso hasta 10 años), las entidades se enfrentan al problema de gestionar unos fondos prestados a largo plazo y una financiación de su pasivo exigible a corto plazo como son las cuentas y depósitos de ahorro. De ahí, la necesidad de las instituciones microfinancieras de acudir a otras fuentes de financiación de más largo plazo en los mercados de capitales, haciéndose más compleja cuando se hace en moneda extranjera (riesgo de tipo de cambio) por los escasos recursos disponibles en sus mercados locales.
Las instituciones microfinancieras han ido desarrollando diversos programas hipotecarios en función de las necesidades de los pobres, que incluso van variando a lo largo del tiempo en cada cliente a medida que sus ingresos van aumentando. Las diferentes capacidades de pago y necesidades han llevado incluso al establecimiento de segmentos en la clientela potencial. A modo de ejemplo, la institución microfinanciera india ASP ha establecido tres niveles: (1) reformas inferiores, (2) reformas medias con financiación complementaria de subsidios públicos, y (3) nueva construcción, siendo las características las que se detallan en el cuadro número 1.
Cuadro nº 1. Condiciones de microcréditos hipotecarios en ASP(*).

	
	Pre-requisitos
	Plazo 
	Importe
	Tipo de interés
	Detalles

	Tier 1
	Seis meses de ahorro y un ciclo completo de préstamo
	Un año
	Hasta     5.000 Rs
	20 por ciento
	Reformas inferiores

	Tier 2
	Seis meses de ahorro, un ciclo completo de préstamo y ayudas públicas
	Tres años
	Hasta 20.000 Rs
	20 por ciento
	Reformas medias

	Tier 3
	Historial de ahorro, mínimo dos ciclos completos de préstamo sin retrasos en pagos y ahorros líquidos equivalentes a 6 meses de pagos.
	Diez años
	Hasta 65.000 Rs
	20 por ciento
	Nueva construcción


Fuente: Young, C (2007): Housing Microfinance: Designing a Product for the Rural Poor. Institute for Financial Management and Research, Centre for Micro Finance. Working Paper Series No.19, November. (*) Ankuram Sangamam Porum, IMF establecida en la India.
Además, los prestatarios generalmente solicitan servicios complementarios al propio crédito (construcción, asistencia técnica, etc.), lo que hace que las instituciones microfinancieras se planteen darlos con la consiguiente valoración de los costes.
La monitorización y el seguimiento del micropréstamo es otro factor importante a tener en cuenta por parte de la institución microfinanciera para evitar fraudes, como la utilización del préstamo hipotecario para otros fines
. 
De este modo el lanzamiento de los microcréditos hipotecarios constituye un reto importante para las instituciones microfinancieras por sus características peculiares. Así, los expertos recomiendan buscar socios a través de ONGs, prestamistas institucionales y gobiernos. 
A semejanza de este producto, otro tipo de financiaciones se han desarrollado en ese segmento de la población pobre objetivo de las instituciones microfinancieras. Como en el caso de los microcréditos hipotecarios, la financiación no se destina a una actividad productiva, sino a otros fines como el consumo, vehículos, etc. Un caso especial es el destinado a la educación, cubriendo todos los niveles, desde la escolarización de niños hasta estudios universitarios. En el cuadro número 2 se recogen varios ejemplos de los productos de activo de diversas instituciones microfinancieras. 
Cuadro nº 2. Ejemplos de microcréditos y otro tipo de financiaciones ofertados por IMFs
	IMF
	Productos de financiación 



	Banco Grameen (Bangladesh)
	Préstamos personales:

 Básico.

 Flexible.

 Hipotecario

Préstamos a microempresarios.
	Educación. 

Escolarización.

Préstamos estudios universitarios.



	
	
	

	
	
	

	Banco Adopem (Rep. Dominicana)
	Microempresa

Grupo solidario

Micro-Micro

Pequeños préstamos

Mediana y Gran Empresa
	Préstamos a la vivienda

Préstamos al consumo.

Crédito agrícola 

Crédito a Mujeres Abusadas

	BancoSol (Bolivia)
	Sol individual

Solidario

Sol vivienda

Sol efectivo 

Sol vehículo
	Sol de oro

Sol 1000
Créditos de vivienda para migrantes en España

Créditos de vivienda para migrantes en EEUU

	Banex (Nicaragua)
	Crédito agrícola

Crédito ganadero

Consumo personal

Vivienda

Transporte
	Comercio 

Servicios

Industria

Back to back

	Banco Caja Social (Colombia)
	Crédito para libre destinación

Crédito para vehículos


	Crédito hipotecario

Crédito de libre inversión “crediamigo”

	ProCredit (Ecuador)
	Crédito Rápido  

Crédito para Microempresa  

Crédito para PYMES 

Crédito Agropecuario 
	Crédito para Vivienda  

Crédito de Oportunidad  

Línea para Microempresa

	Compartamos (México)
	Crédito mujer

Crédito solidario


	Crédito individual

Crédito mejora tu casa

	Microbank (España)
	Microcréditos sociales.

Microcréditos financieros.

Préstamos familiares.
	

	
	
	

	
	
	


3. OTROS PRODUCTOS Y SERVICIOS MICROFINANCIEROS

3.1. MICROLEASING

Otro de los servicios que las instituciones microfinancieras han conseguido adaptar al sector microfinanciero han sido los programas de “leasing”. Básicamente, consiste en una operación financiera por la que se cede el uso de bienes muebles o inmuebles, adquiridos para dicha finalidad a cambio del pago periódico de una cuota, e incluye una opción de compra a su término en favor del usuario. La financiación se realiza para cualquier tipo de bien destinado a fines comerciales, financieros, industriales, agrarios, de servicios o profesionales (bienes de equipo, vehículos, mobiliario, equipos informáticos, locales, etc.). 
En el ámbito microfinanciero, estas operaciones van destinadas principalmente al desarrollo de la microempresa que realiza una actividad manufacturera en el ámbito rural o de servicios a la industria. Básicamente hay dos tipos de “leasing”: el financiero y el operativo. El financiero se basa en la financiación completa del equipo incluido el coste del activo, los intereses y los gastos operativos, con un plazo equivalente a la vida del mismo y sin mantenimiento incluido. Al final del contrato, el arrendatario tiene la opción a adquirir el activo pagando un valor residual. Dentro de este tipo, existe la modalidad alquiler y compra en el que parte de la propiedad se va transfiriendo en los pagos periódicos y al final del contrato pasa al beneficiario de la operación. Se suele utilizar para bienes productivos que se destinan a pequeños negocios como máquinas de coser, frigoríficos, etc. 
En el caso del “leasing” operativo, el beneficiario firma un contrato a corto plazo para el uso de un activo, mientras que el proveedor del servicio compra el activo y lo alquila a varios usuarios, soportando el riesgo relacionado con el valor residual y el de obsocelescencia. Este último caso, realmente es el denominado servicio “renting”, que es una operación de “leasing” sin opción de compra. Es un alquiler que incluye habitualmente el mantenimiento del bien, estando así dirigido a empresarios y profesionales. Está muy especializado en el sector de vehículos y equipamiento, trabajándose plazos más cortos que en el “leasing”, y los bienes están usados, con la devolución al final del contrato. 
Una variante de estas operaciones es el “leasing-back”, en el que el bien arrendado es propiedad del arrendatario, que lo vende al arrendador para que se lo ceda en arrendamiento.
El Banco Grameen fue pionero también en este producto
. Inició su actividad en 1993 con una experiencia piloto en las zonas de Dinajpur y Rangpur en Bangladesh, consiguiendo que esta partida constituyera el 4% de la cartera a cierre de 1997 y con una tasa de pago media del 98%, e incluso en algunos casos superiores al 100% cuando se producían pagos anticipados. 
El tipo de “leasing” utilizado por Grameen en ese momento era el financiero en la modalidad de alquiler y compra. Las condiciones de los programas básicamente eran las siguientes: un tasa de leasing del 20%, unos plazos del contrato entre de 2 y 3 años, el inicio de los pagos se realizaba un mes posterior (15 días en caso de animales) a la contratación, siendo semanales posteriormente, pero con un margen de flexibilidad en las cantidades sin coste adicional; existía la posibilidad de compra anticipada en cualquier momento, la contratación del mantenimiento técnico era voluntaria y, en el caso de que existiera la posibilidad de asegurar el activo, la suscripción del mismo era obligatoria. La diferencia principal con otros productos de préstamos era la ausencia de responsabilidad por parte del beneficiario en los pagos de las cuotas en caso de mora y del no pago del valor residual al final del contrato si era mayor que cero. En caso de impago, el bien objeto del contrato del “leasing” podía ser vendido
, lo que suponía un menor riesgo que en cualquier microcrédito.
La elección del beneficiario era principalmente individual (no grupal), se entregaba uno de los bienes en “leasing” de los que hubiera disponibles, no se utilizaba este instrumento para negocios que dependieran de ventas y/o compras diarias (como comercios de bienes perecederos), o aquellos bienes que pudieran ser financiados con créditos estándar o de temporada. 
Las condiciones que debía reunir el beneficiario de un programa de “leasing” eran haber sido al menos tres veces beneficiario de un microcrédito, tener una fuente de ingresos adicionales, él mismo o algún miembro de su familia tenían que tener alguna experiencia en la gestión del bien sujeto al “leasing”; en el caso de vehículos, debía tener carnet de conducir; el activo tenía que ser usado adecuadamente, y disponer un espacio para almacenarlo. 
La clave de estos programas estaba en la entrega de un bien para emplearlo directamente en una actividad productiva, lo que implícitamente supone un crédito directo a un beneficiario que, además, es un emprendedor.
El gestor personal del banco hacía un seguimiento y evaluación semanal del centro donde operaba el que solicitaba el “leasing” previo a la concesión. Si el informe era favorable, entonces en función del importe del “leasing” era aprobado por el gestor personal o el de zona. 
Este formato ha sido replicado en otras instituciones microfinancieras como por ejemplo ANED (Bolivia) y Mibanco (Perú).
3.2. MICROSEGUROS
Un microseguro es un servicio financiero que reembolsa a su beneficiario las pérdidas financieras causadas por un hecho poco probable. Esta protección está respaldada por unos mecanismos de cobertura conjunta derivada de la existencia de un conjunto de personas, también vulnerables a diversos riesgos, que se unen para formar un “pool” de riesgos. Cada persona paga periódicamente una pequeña cantidad de dinero (la prima) al “pool”, que se utiliza para compensar a aquellos miembros que sufren una pérdida. En este sentido, este producto recoge la esencia de las microfinanzas al incorporar los papeles complementarios que juegan la comunidad y el individuo en el ámbito de la responsabilidad social
. El riesgo de pérdida financiera de un individuo se cubre con el capital resultante de todas las aportaciones de otros miembros de la comunidad. Los elementos de un seguro son: riesgo asegurado, importe cubierto, beneficiario y plazo de la cobertura. Todo ello queda recogido en una póliza de seguro que es un contrato legal entre el proveedor y el cliente.
Los microseguros constituyen otro servicio que se ha desarrollado en el sector microfinanciero con el objetivo de cubrir los riesgos de los pobres económicamente activos, que son una parte de la población más vulnerable. La existencia de estos productos constituye para las propias instituciones microfinancieras un mecanismo para reducir el riesgo de impago de los microcréditos ya que, en caso de muerte, queda cubierto por un microseguro de vida. 
Sin embargo, cabe precisar que para una institución microfinanciera no es simplemente lanzar un producto más, ya que los seguros constituyen un negocio aparte en el sistema financiero por tener sus propias técnicas y procedimientos. Además, uno de los principales problemas a los que se enfrenta es la práctica ausencia de datos actuariales acerca de sus riesgos más comunes de este tipo de población, factor clave para la determinación de las primas. El cálculo de las primas es más complejo que el del tipo de interés de un préstamo
.
Este tipo de productos suelen ser ofertados por las instituciones microfinancieras con el apoyo de una compañía de seguros, o como agente distribuidor de microseguros de la misma. La selección por uno u otro está en función del nivel de riesgo que la institución microfinanciera esté dispuesto a asumir. Generalmente, se desarrollan por medias y grandes instituciones que suelen conceder microcréditos de mayor cuantía.
Los principales riesgos a los que se enfrentan la población de baja renta por orden de importancia son el de muerte, enfermedad o incapacidad, desastres naturales y robo o daños en la propiedad
. Los seguros de salud y de desastres naturales son los más complejos. En el primer caso, porque existen una gran variedad de enfermedades, es difícil estimar la probabilidad de cada enfermedad y los costes asociados en el proceso de curación
, además hay una actividad preventiva y existen sesgos al fraude por la tendencia de las clínicas a aumentar los costes. En el segundo, porque son difíciles de prever, las indemnizaciones son muy elevadas en caso de producirse y hay un riesgo de covarianza al verse afectadas varias pólizas de seguro a la vez. Y el de daños en la propiedad también es complejo por los riesgos ligados en la valoración de los activos asegurados, el mal uso que pueden hacer sus propios dueños al tener el seguro y las dificultades en la verificación de las reclamaciones. 
De este modo, el producto más sencillo es un seguro de vida ya que la provisión viene definida por un solo hecho por una persona (muerte), es fácil de verificar y el riesgo de no cuidarse es bajo. Dentro de este tipo de seguros, hay varias categorías según la complejidad:
· Seguro de crédito-vida: cubre el montante del préstamo si el prestatario fallece y va directamente al prestamista.

· Seguro de plazo-vida: la cobertura se establece para un determinado plazo (generalmente cinco años) y una cuantía de indemnización establecida, con posibilidad de renovación.

· Seguro de ahorros: este producto está ligado al montante de ahorros que el cliente tiene en una cuenta. Las primas se instrumentan a través de una menor remuneración de las cuentas y en caso de muerte, los beneficiarios reciben un múltiple, generalmente el doble, de los ahorros hasta un máximo. 
En el caso de los seguros de decesos, suelen ser informales
. Generalmente se crea un fondo que es recaudado por las iglesias locales o congregaciones religiosas con primas semanales muy bajas (0,10 dólares) en grupos de 20 a 50 personas.
Los microseguros son productos poco conocidos entre los pobres que, además, les resulta difícil de comprender
. Por ello, sus características deben ser simples tanto en las condiciones como en los procedimientos, de tal forma que sea fácil de entender, con apoyo permanente y cercano de un agente o la oficina comercial, deben ser asumibles con unas cuantías de las primas adaptadas a la capacidad y periodicidad de pago del cliente, incluso aceptando un pago en especie como por ejemplo, el ofrecimiento para trabajar en el supuesto de dificultades para hacer los pagos (Dror y Jacquier, 2001). Además, la transparencia y justificación de los costes es una forma de hacer más asumibles los pagos.
Ejemplos de instituciones microfinancieras que ofertan microseguros los encontramos en Uganda con FINCA como agente de AIG (American Insurance Group), en India con SEWA
, en Pakistán con AKAM en colaboración con First Microinsurance Agency (FMiA), en Zambia con CETZAM con NICO Insurance Company, en Bolivia con BancoSol, en Perú con Mibanco.
3.3. OTROS SERVICIOS MICROFINANCIEROS
MICRODESCUENTO COMERCIAL Y DE EFECTOS

El descuento comercial y de efectos es otro servicio que ya ofrecen algunas instituciones microfinancieras. A través de él, las empresas movilizan los créditos que posee sobre sus clientes. El descuento lo realiza la institución sobre efectos aptos para la función de giro como cheques y letras de cambio, recibos y pagarés con funciones de giro normalizados, etc. Ejemplos de este caso lo encontramos en Paraguay en Visión Banco con el servicio denominado “descuento de cheques”. 
MICROFACTORING
En este caso, la institución microfinanciera anticipa el importe de las facturas aceptadas por un cliente antes del vencimiento de la misma, previo pago de una comisión. Se formaliza en un contrato por el que una persona o empresa cede los créditos derivados de su actividad comercial a otra, que se encarga de gestionar su cobro. Este servicio permite movilizar los futuros ingresos por ventas, financiando el activo circulante, lo que proporciona liquidez inmediata al microempresario. Ejemplos de este servicio se ofertan en Perú por Mibanco (“factoring” electrónico para empresas  y proveedores) o en Nicaragua por PROMIFIN-COSUDE (producto MiPyME).
MICROAVALES

Consisten en la prestación de una fianza para asegurar el buen fin de compromisos contraídos por el cliente ante un tercero. Es lo que se denomina cobertura del “riesgo de firma”. Si el cliente cumple su compromiso, sólo hay riesgo como en una operación de crédito, pero no hay inversión o desembolso de capital. En el supuesto de que el cliente no cumpliera, los terceros reclaman al avalista el compromiso de pago por lo que inmediatamente, se genera un préstamo para el avalado que tendrá consideración de vencido, reclamándose su inmediata amortización, bien por vía judicial o extrajudicial. Un ejemplo lo encontramos en Bolivia en Banco Sol con las boletas de garantía que ofrecen garantía jurídica a operaciones comerciales. Esta institución microfinanciera garantiza una única transacción hasta un valor determinado y por un plazo definido.
SERVICIOS Y MEDIOS DE PAGO
Las instituciones microfinancieras también ofrecen servicios de pago tales como retirada en efectivo o a través de cheques, transferencias, de servicios públicos (luz, agua, etc.), de impuestos, compras; y también de ingresos como nóminas, devolución de impuestos o recibos, y recepción de remesas de emigrantes. En el caso de estar ligados a la cuentas de ahorro, se compensan las comisiones con una remuneración más baja, y si se ofrecen de forma separada a no clientes se cobra una comisión. Asimismo, se están extendiendo las tarjetas tanto de crédito, que permiten la financiación de fondos en el momento de la disposición de la misma; como las de débito, con cargo a los fondos depositados en la entidad. Para ello, generalmente se requiere un saldo o ingresos mínimos en una cuenta de ahorro.
Actualmente, hay pocas instituciones microfinancieras ofreciendo estos servicios porque requieren una adecuada infraestructura con otros bancos y una red de cajeros automáticos dentro de un sistema financiero formal, lo que resulta difícil de conseguir; pero la creciente demanda hará necesario que cada vez más instituciones microfinancieras se vayan sumando
. 
Hay varios ejemplos de instituciones microfinancieras que ofrecen estos servicios como el Banco de Ahorro y Crédito ADEMI de la República Dominicana, que ya en 1996 lanzó su ADEMI MasterCard en colaboración con el Banco Popular Dominicano, la entidad de crédito más importante de este país. Actualmente, tiene tres tarjetas VISA, la clásica, gold y empresarial. Otros casos son BancoSol de Bolivia con tres tarjetas de débito: clásica, exclusiva y red girasol, o Banex de Nicaragua con una tarjeta de crédito VISA internacional.
4. PRODUCTOS DE MICROAHORRO

4.1. EL AHORRO Y LOS POBRES

Los microcréditos como herramienta para reducir la pobreza han constituido un logro; pero el microahorro, como la otra cara de la moneda, también se configura como otra alternativa no excluyente, sino complementaria. Incluso, es más viable pues, en cualquier caso, no se hace necesario superar el obstáculo de la no existencia de garantías como en los microcréditos. Constituye otra respuesta a los problemas del mercado crediticio para los pobres, es decir, la promoción del microahorro es otra herramienta en la lucha contra la pobreza. 
El ahorro es una alternativa importante para los pobres porque los beneficios que suponen, tienen más valor que los que pueda generarles un microcrédito
. Ahorrando, las familias pueden ir acumulando un patrimonio para utilizarlo en el futuro como colateral, para afrontar mejor su consumo estacional, gestionar mejor sus gastos periódicos, autoasegurarse contra los imprevistos y autofinanciar sus inversiones. Todo ello con la tranquilidad que conlleva, reduciendo los riesgos generados por la volatilidad de sus ingresos. 
Sin embargo, surge la pregunta acerca de por qué los pobres no ahorran o si son capaces de hacerlo. La mayoría de los modelos de ahorro apuntan a que el individuo tiene a ahorrar para cubrir su consumo futuro y mejorar su nivel de vida
. Siguiendo la teoría más básica, el patrón de ahorro viene definido en buena medida por el ciclo de vida, en el cual hay una primera etapa, cuando el individuo es joven en la que tiene que endeudarse; una segunda con una edad intermedia, en la que ahorra todo lo que puede; y una tercera, cuando ya es viejo en la que no ahorra nada. Este modelo de comportamiento se produce por el tipo de núcleo familiar en el que convive, inicialmente con sus padres y posteriormente se independiza y crea otra familia, características tipo de la población con ingresos medios-altos. Sin embargo, en el caso de la población con ingresos bajos, este modelo no suele reproducirse. El tipo de núcleo familiar es distinto pues suele ser el mismo a lo largo del tiempo al convivir todas las generaciones, siendo la edad media de estos hogares multigeneracionales casi siempre la misma. De este modo, los flujos de ingresos y gastos se van generando del mismo modo a lo largo del tiempo, lo que provoca que no haya incentivos al ahorro
.
Otro de los argumentos más esgrimidos se basa en el supuesto de que los pobres tienen un escaso deseo de ahorrar por la simple lógica de que el consumo inmediato es prioritario por su nivel de subsistencia, dejando muy poco o nada para el futuro. De este modo, la necesidad de ahorrar es menos importante que la necesidad de pedir prestado 
.
En cualquier caso, los países subdesarrollados están poco bancarizados y sufren  restricciones a su acceso, por lo que apenas tienen un lugar donde depositar los ahorros que puedan generar. De ahí que surgieran formas de ahorro informal a través de los denominados “guardianes del dinero” (vecinos de confianza que guardan el dinero), los ahorros rotatorios y las asociaciones de crédito
, incluso comprando bienes físicos como animales, joyas, o simplemente escondiéndolo en un lugar seguro
. Además, se han desarrollado poco las políticas de promoción del ahorro entre la población. Así, esta necesidad ha sido también cubierta por las  instituciones microfinancieras que han ido desarrollando productos de ahorro para los pobres económicamente activos con un enfoque de accesibilidad y sencillez.
4.2. MICROCUENTAS Y MICRODEPÓSITOS

Los productos ahorro más básicos son las microcuentas y los microdepósitos. A semejanza de la banca tradicional, las microcuentas son contratos de depósito a la vista de dinero en forma de libreta o cuenta corriente. Algunos productos presentan programas de ahorro con compromiso de cantidades y tiempos, teniendo como reclamo la entrega de tickets para un sorteo de un premio entre los clientes. En muchos casos, la institución microfinanciera realiza la  recolección de los ahorros a través de agentes siendo la forma más efectiva, ya que las transferencias automáticas prácticamente no se utilizan. La disposición de fondos es inmediata por el titular o el autorizado, generalmente en efectivo y en algunos casos, mediante tarjeta de débito y/o cheque, cobrándose generalmente una pequeña comisión. Las microcuentas también dan un servicio de caja para ingresos y retiradas de efectivo, abonos en general, recepción de remesas de emigrantes, transferencias bancarias e incluso la domiciliación de recibos.
Los microdepósitos tienen condiciones semejantes a las cuentas a la vista, siendo las principales diferencias el establecimiento de un plazo de permanencia desde 1 mes hasta incluso 3 años y la mayor rentabilidad que en las microcuentas. Los intereses se abonan en una cuenta a la vista y la periodicidad de pago es muy variada. La disposición del dinero está sujeta al cumplimiento de los plazos.
En ambos casos, los importes a depositar son pequeños, incluso desde un dólar, y la remuneración es muy variada, llegando a niveles del 12%.
Estos productos funcionan desde los años 80 en Asia con instituciones microfinancieras como BRI (Bank Rakyat Indonesia) en Indonesia o SafeSave y Grameen en Bangladesh. En los últimos casos, han conseguido una media de ahorro por cliente entre 22 y 75 dólares, unos importes reseñables teniendo en cuenta que la renta per cápita de estos países no supera los 400  dólares
. En el caso del banco Grameen con su programa “Grameen Pension Scheme” (basado en una aportación de 86 céntimos de dólar por cada microcrédito de 140 dólares), impulsó el volumen de depósitos, consiguiendo llegar a un volumen que equivalía al 75% de su cartera de créditos en 2003, reduciendo significativamente la dependencia de la financiación externa.
Estos productos están muy extendidos, siendo un gran número de instituciones microfinancieras las que los ofertan tal y como se recoge en el cuadro número 3. 
Cuadro 3: Ejemplos de productos de ahorro de IMFs
	IMF
	Producto de ahorro



	Banco Grameen (Bangladesh)
	Depósitos de miembros.

Depósitos de no miembros

	Bank for Agriculture and

Agricultural Cooperatives (Tailandia)
	Om Sap Thawisin Savings Card Deposits

	SANASA Thrift and Credit

Cooperative Societies (Sri Lanka)
	Passbook Savings

Youth Savings

Term Deposits

	Bank Rakyat Indonesia (Indonesia)
	Simpedes

Simaskot

Deposito

	Jigsaw Development (Tailandia)
	Gold Savings

	Vivekananda Sevakendra O Sishu Uddyon (India)
	Daily Deposit Plan

Monthly Deposit Plan

	Banefe-Banco Santander (Chile)
	Superahorros

	BancoSol (Bolivia)
	Cuentas de ahorro.

Depósitos a plazo fijo.

	Banco Adopem (Rep. Dominicana)
	Ahorro con libreta.

Ahorro programados.

Certificados financieros.

	ProCredit (Ecuador)
	Cuenta de Ahorro 

Ahorro Infantil  

Cuenta Corriente 

Depósitos a Plazo Fijo  

	Banex (Nicaragua)
	Cuenta corriente Banex

Cuenta de ahorro Banex

Cuenta de ahorro mis primeros  ahorros

Cuenta de ahorro corporativo

Cuenta de ahorro nómina

	Mibanco (Perú)
	Depósitos a plazo

Cuentas de ahorro

	Microbank (España)
	Libreta Básica MicroBank

Libreta MicroBank

Cuenta corriente Básica MicroBank

Cuenta corriente MicroBank


Fuente: Elaboración propia.
5. UN IMPORTANTE POTENCIAL

Como se ha podido comprobar, el sector microfinanciero se ha desarrollado en los últimos años y está presente en muchos países subdesarrollados. Es lo que se ha venido a denominar la revolución microfinanciera
. La demanda potencial es muy fuerte pues según estimaciones del Banco Mundial en 1999, un 80% de la población mundial (4.500 millones de personas) vive en países con economías de medios-bajos ingresos que no tienen acceso a los servicios del sistema financiero formal. Y la viabilidad de instituciones microfinancieras con un enfoque hacia este tipo de población es un hecho tal y como ya lo demuestran en Indonesia, la división microfinanciera del Bank Rakyat Indonesia (BRI) y en Bolivia, BancoSol. Ambos han conseguido implantar una gama amplia de productos y servicios microfinancieros dando servicio a los pobres económicamente activos. Actualmente, son instituciones microfinancieras autosuficientes que consiguen el doble objetivo de rentabilidad financiera y social.
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